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Estoy profundamente agradecido por el folleto de oración que 

tenemos en nuestras manos. Como había sugerido en la Carta 

Pastoral, deseo convertirme en “compañero” de su camino de 

oración y, a la vez, la oración convertirse en el “pan” de amor 

en la familia. Pan partido y compartido, entre adultos y niños, 

para que la vida que acontece en sus hogares recupere fuerza y ​​

vigor. 

El camino de Adviento quiere prepararnos para un auténtico 

encuentro con el Señor, cara a cara. Este periodo será una 

progresiva iluminación de ese paisaje nocturno en el que nos 

adentramos, hasta llegar al esplendor que se extiende desde 

la gruta de Belén. Lo divino se hace Niño, viene a vivir entre 

nosotros e ilumina nuestra vida con un nuevo sentido. Mientras 

la vida ocurre, nace entre las casas en una familia sencilla y 

rodeado de algún pastor, con sus animales. 

Por eso, los invito a abrir la puerta de su hogar y el corazón de 

su familia al Dios que viene. No tengan miedo de la vida que 

podrán encontrar, más bién encomiendala en sus manos, para 

que sea bendecida y salvada. 

¡Les acompaño y rezo por ustedes!

Feliz Adviento,

+ Vescovo Francesco

Queridas 
familias,



El título “cara a cara” nos acompañará en los grandes 

momentos que viviremos en este año pastoral, tan 

especialmente dedicado a la familia. Es un “lema”, pero 

también es un objetivo para el que nos entrenamos a 

diario en la oración: ver a Dios, cara a cara, como el cap. 13 

de la Primera Carta a los Corintios, elegido por nuestro 

Obispo como icono apostólico. Lo encontraremos Niño 

y luego Crucificado y Resucitado, para contemplar 

dos grandes misterios de nuestra fe: encarnación y 

resurrección.

Durante las cuatro semanas de Adviento nos 

acompañarán una serie de personajes que, a través de su 

testimonio, perfilarán los rasgos del rostro de Dios que 

estamos llamados a reconocer en la vida que acontece: 

Juan el Bautista nos invitará a cambiar y a compartir, 

María e Isabel nos mostrarán la ternura de un abrazo de 

bienvenida, José y los Magos serán buenos maestros de 

valentía y profecía. Las dinámicas existenciales evocadas 

se rastrearán en las vivencias ordinarias y extraordinarias 

vividas por cada familia.

El librito está acompañado de un políptico, que representa los 
7 iconos que acompañan a los evangelios festivos, y de una vela 
para que no solo podamos reservar tiempo, sino también un 
espacio para la oración. 

Los días festivos
Los días festivos, el compartir se realizará alrededor de la mesa, 

escuchando el Evangelio del día y concluyendo con una pista de 

oración por la bendición de la mesa. Particularmente invitados 

a vivir la Eucaristía en su propia parroquia, el comentario de la 

Palabra se confía al testimonio de una familia en relación con 

la dinámica existencial evocada por el Evangelio festivo.

Los días de semana
Los días de semana nos acompañará, día a día, un verso del pasaje 

del Evangelio dominical, comentado por un sacerdote de la 

Comunidad del Sagrado Corazón, y seremos invitados a concluir 

el momento con palabras de invocación y alabanza. El deseo es 

tener un acercamiento también de los más pequeños de la casa 

a quienes se dedica particularmente una particular oración de 

buenas noches, que invitamos a vivir frente al pesebre, donde 

podemos encontrarnos con el personaje evocado.

El camino
de oración propuesto 

quiere ser un camino diario
compartido por toda la familia,

de diferentes formas y tiempos
según su composición. 
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reza
así

todos los días

Concéntrate en silencio,

enciende la vela en el centro del políptico,

delante del icono de la semana.

Haz la señal de la cruz,

lee el versículo del evangelio diario

y deja que la Palabra resuene en ti.

Lee el comentario

y recita la oración de la semana *.

Concluye recitando el Padre Nuestro

y con la señal de la cruz. 

* si hay niños en la familia,
reza con ellos la oración semanal de buenas noches.

De semana en semana
De semana en semana, también conoceremos el arte 
iconográfico de Emiliano Tironi, un artista de Bérgamo, 
comentado por la Hermana Maria Angelita del Monasterio 
Matris Domini de Bérgamo, con quien deseamos traducir 
la Palabra en imágenes.

Compromiso caritativo
Finalmente, el compromiso caritativo será encomendado 
a las comunidades parroquiales individuales, tanto en 
la identificación como en el método de realización, 
reconociendo la importancia de los proyectos territoriales 
que acogen y responden a la vida cuando y donde acontece. 
Sugerimos una atención especial a las familias como signo 
de comunión como lo ha indicado nuestro Obispo.
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El icono tiene varios pla-
nos, que convergen hacia 
la parte superior, donde 
se representa Dios Padre, 
como un anciano de ca-
bello blanco, rodeado de 
las multitudes angelicales. 
A la izquierda los beatos y 
la Jerusalén celestial; a la 
derecha el Resucitado y el 
calvario, lugar de juicio y salvación. En un círculo 
oscuro los ángeles que se rebelaron contra el Crea-
dor. En el nivel inferior a la derecha vemos a los que 
vivieron antes de Jesucristo y la puerta custodiada 
por Pedro, en el centro de los ángeles con una ba-
lanza, símbolo del juicio. Un poco arriba, a la de-
recha, la Madre de Jesús, con el primer redimido, 
el buen ladrón. A la izquierda, las almas llamadas a 
juicio al son de las trompetas. En el segundo nivel, 
toda la humanidad y dos ángeles con los libros, en 
los que están escritas las obras realizadas en vida. 
Por encima de ellos los apóstoles participan en el 
juicio y están frente a Cristo Juez, en el centro, con 
María, Juan Bautista, Adán y Eva. El juicio revela la 
lucha entre el bien y el mal, la vida y la muerte; el 
hombre de abajo, atado a la columna, es un símbolo 
de aquel que se detiene en la vida terrenal y no le 
importa conocer y amar a Dios.

Levanten la cabez.
 (Lc 21, 28)

en la familia
acontece ... 

esperar

7

1a sem
ana A

dviento
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Del Evangelio de Lucas (21, 25,28.34-35)

Dijo Jesùs a sus discípulos «Habrá señales 
en el sol, en la luna y en las estrellas, y 
sobre la tierra angustia de los pueblos 
ansiosos por el rugido del mar y de las 
olas, mientras los hombres morirán de 
miedo y expectativa por lo que ha de venir 
sobre la tierra. Porque los poderes de los 
cielos serán sacudidos. Entonces verán 
al Hijo del Hombre venir en una nube 
con gran poder y gloria. Cuando estas 
cosas comiencen a suceder, levántense y 
levanten la cabeza, porque su liberación 
está cerca. Tengan cuidado de no dejarse 
aturdir por los excesos, la embriaguez y 
las preocupaciones de la vida, para que ese 
día no llegue de improvisto sobre ustedes 
como una trampa, porque sobrevendrá 
a todos los hombres en toda la tierra. 
Estén prevenidos y oren incesantemente, 
para quedar a salvo de todo lo que ha de 
ocurrir. Así podrán comparecer seguros 
ante el Hijo del hombre».

bendición de la mesa

Encendemos una vela, símbolo del Señor entre nosotros.
Mientras estamos de pie, 
creemos silencio y recemos con las siguientes palabras.

Te damos gracias Señor
por esta mesa  tan abundante
que hoy nos das para compartirla en alegría y paz.
Bendice a todos los que tomamos asiento en esta mesa:
en este tiempo de espera de tu nacimiento,
haznos capaces de compartir.
Haznos aprender a reconocer
que todo lo que somos y tenemos
es el fruto de tu amor,
una señal de tu bendición.
En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.

si solo hay niños, 
los padres hacen 

una señal de la cruz en 
la frente de los hijos.

Concluimos con la oración 
del Padre Nuestro.
La vela permanece encendida 
durante toda la comida. 

domingo            noviembre

28
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Provocación

Como pareja y como familia,
¿podemos ver los signos de la presencia de Dios,

tanto en los grandes desafíos como en nuestra vida diaria?

Amoris Laetitia

“Amar a una persona es esperar de ella algo indefinible, 
impredecible; al mismo tiempo le ofrece de alguna 

manera los medios para responder a esta expectativa ».
(AL 322)

1110

esperar
testimonio
de Massimo 

y Monica

Dios tiene un proyecto de salvación para cada uno de nosotros. 
Se nos ha dado la gracia de vivir los primeros 25 años de matri-
monio con nuestros cuatro hijos. Mientras los niños vivían en 
la casa, gran parte de nuestra energía fue dedicada a la familia. 
En los últimos años, nuestros hijos se han ido progresivamente 
de casa para estudiar y trabajar en el extranjero. De repente los 
dos nos encontramos solos, con mucho más tiempo disponible, 
con la sensación de sentirnos cada vez más al margen.

En este período hemos experimentado el inicio de la pande-
mia en primera línea. Massimo trabaja en el hospital y se ha 
encontrado manejando la situación con todos los pacientes de 
Covid con otros colegas. Esta situación también ha tenido un 
fuerte impacto en la vivencia familiar y de pareja.

En la Navidad de 2020 nos enfermamos, justo cuando los hi-
jos regresaron para estar todos juntos: debíamos vernos desde 
“lejos”.

Ahora nos estamos rediseñando; lo “distante” se convierte 
en “espera”, de los hijos y de los acontecimientos. Nuestra vida 
anterior era más predecible; lo “lejano” a veces se vuelve más 
misterioso, pero nos está ayudando a estar más disponibles, a 
aceptar los acontecimientos, a comprometernos con la realiza-
ción de un mundo que esperamos sea mejor, diciendo sí al plan 
de Dios.

1110



Oración de la sem

ana 

Señor Jesus,
dale a nuestra familia

ojos y un corazón
capaz de reconocer

las mayores expectativas 
que cada uno lleva consigo.

Que aprendamos 
a caminar al lado de los otros

porque, esperando juntos tu venida,
experimentemos juntos la mayor alegría

de la reunión contigo.
Amén.

1312

29
señal de la cruz

Del Evangelio de Lucas (21,25)

«Habrá señales en el sol, 
en la luna y en las estrellas».

para la reflexión …
El tiempo de Adviento comienza con una invitación, es decir, 
saber reconocer los signos del Señor. Es imprescindible mirar 
hacia arriba, dejarse desafiar por la Palabra, sacar aquellas 
certezas que nos impiden caminar y soñar. A la espera de ese 
Dios que viene entre nosotros en el “Signo” del Niño envuelto 
en pañales y acostado en el pesebre (cf. Lc 2,12), aprendemos 
a reconocer los signos de la presencia de Dios en nuestra vida. 
¡Es cuestión de mirada!

no
vie

mbre

30
martes

señal de la cruz

Del Evangelio de Lucas (21,27)

Entonces se verá al Hijo del hombre 
venir sobre una nube, 
lleno de poder y de gloria.

para la reflecciòn …
Ver a alguien que viene a nuestro encuentro es una 
experiencia muy bonita, sobre todo en familia. Los padres 
salen al encuentro de sus hijos y viceversa, el marido y 
la mujer, los hermanos, etc. El otro es un don, es un signo 
de la proximidad de Dios. En el Adviento se debe cuidar 
más la acogida del otro, considerando la preciosidad de su 
presencia, la alegría de su venida. Demasiadas veces ni nos 
damos cuenta del otro que viene a nuestro encuentro, ¿cómo 
podríamos ver al Hijo del hombre viniendo hacia nosotros?

Adultos

Señor, es el comienzo
del tiempo de espera,

ese tiempo que nos separa
del encuentro contigo.
En este día no siempre 

he sabido esperar
sin quejarme de quien tengo a mi lado.

Te ofrezco las acciones que he realizado hoy,
las cosas buenas e incluso los momentos difíciles.

Ayúdame a aprender a poner
compromiso y pasión

en lo que hago todos los días,
como hace un pastor con sus ovejas.

Amén.

Oración de bu
enas noches 

vive la oración todos los días siguiendo las instrucciones de la página 5

Pequeños

no
vie

mbre

lunes

1312



diciembre1
miércoles

señal de la cruz

Del Evangelio de Lucas (21,28a)

«Tengan ánimo y levanten la cabeza».

para la reflecciòn …
Levantarse es un verbo que recuerda la resurrección y, 
por tanto, la esperanza. En una época marcada por la 
pandemia, a menudo se han utilizado verbos similares, 
con el deseo de favorecer la recuperación, tan deseada 
por todos. Muchas veces, sin embargo, parece que nos 
faltan fuerzas para recuperarnos, las energías fallan y 
el cansancio, la tristeza y la decepción se apoderan de 
nosotros. La fe en las promesas de Dios es el “motor” de 
cada camino, es siempre el amor de Cristo lo que nos 
impulsa. (cf.2 Cor 5,24)

señal de la cruz

Del Evangelio de Lucas (21,28b)

«Está por llegar la liberación».

para la reflecciòn …
Cuántas veces hablamos de libertad: es un derecho, un 
signo, una aspiración. Jesús nos recuerda que somos li-
bres porque somos liberados, es decir, redimidos, sal-
vados. Incluso el mismo se presenta  como liberación 
y, por tanto, sólo él es verdaderamente libre. Nuestra 
liberación está cerca, es decir, Cristo está cerca. Vivi-
mos el “ya” y el “no todavía” de la salvación. El tiempo 
de Adviento es comparable al amanecer: la noche está 
avanzada, el día está cerca. (cf. Rm 13, 12)

diciembre2
jueves

1514
di

cie
mbre

3
viernes

señal de la cruz

Del Evangelio de Lucas (21,34)

«Tengan cuidado de no dejarse 
aturdir por los excesos».

para la reflecciòn …
Un corazón recargado hace que el viaje sea más difícil. 
Las inquietudes y preocupaciones de la vida impiden 
que brote la semilla de la Palabra y por tanto se disper-
sa. El Señor, con cuidado amoroso, nos advierte de no-
sotros mismos, de nuestro “yo” que tiende a apoderarse, 
quitando espacio para Dios. Que el Señor nos dé un co-
razón libre y liviano.

di
cie

mbre

4
sábado

señal de la cruz

Del Evangelio de Lucas (21,36)

«Estén prevenidos y oren incesantemente».

para la reflecciòn …
El sueño, a menudo consecuencia de un corazón pesado 
y cansado, nos impide ver al Señor que viene y, por 
tanto, darle la bienvenida. En la oración de Completa, 
la Iglesia reza con estas palabras: “si nuestros ojos se 
cierran, vela en ti nuestro corazón”. Que el tiempo de 
Adviento sea ocasión de vigilia, de espera, de deseo. En 
la noche veamos la venida del Señor, la Estrella de la 
mañana. La oración alimente nuestro deseo y mantenga 
vigilante nuestra alma.

vive la oración todos los días siguiendo las instrucciones de la página 5
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La figura de Juan Bautista el 

Precursor domina los textos 

de Adviento porque es él 

quien prepara el camino al 

Señor y nos muestra cómo 

debemos esperar al Señor. 

Mirando la imagen propue-

sta para el segundo domingo 

podemos captar en los símb-

olos la tarea profética de Juan, que recibe de Dios 

mismo (la mano que se ve arriba). Juan es el hombre 

de la escucha: su estilo de vida es fundamental para 

que el corazón dé cabida a las palabras que Dios le 

dirige. Está en el desierto, habita el silencio, se viste 

como los antiguos profetas (el manto de pelo de ca-

mello de Elías); su figura está tendida hacia El que 

espera, sostiene un pergamino (su predicación) y 

una bandeja con su cabeza (su muerte). Detrás de él 

el hacha del juicio inminente. Su figura nos dice que 

la espera no debe ser vacía, sino llena de confianza, 

coraje y fe, lista para el cambio. Recordamos que el 

icono no es un objeto devocional, sino un elemento 

litúrgico con el objetivo de transmitir la buena no-

ticia de la salvación, el Evangelio, no a través de so-

nidos y palabras, sino de símbolos, colores y figuras.

Preparen el camino del Señor.
(Lc 3, 4)

en la familia
acontece ... 

cambiar

17

2 a sem
ana A

dviento
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Del Evangelio de Lucas (3,1-6)

El año decimoquinto del reinado del 
emperador Tiberio, cuando Poncio Pilato 
gobernaba la Judea, siendo Herodes 
tetrarca de Galilea, su hermano Felipe 
tetrarca de Iturea y Traconítide, y 
Lisanias tetrarca de Abilene, bajo el 
pontificado de Anás y Caifás, Dios dirigió 
su palabra a Juan, hijo de Zacarías, 
que estaba en el desierto. Este comenzó 
entonces a recorrer toda la región del 
río Jordán, anunciando un bautismo de 
conversión para el perdón de los pecados, 
como está escrito en el libro del profeta 
Isaías: 
«Una voz grita en el desierto: Preparen el 
camino del Señor, allanen sus senderos. 
Los valles serán rellenados, las montañas 
y las colinas serán aplanadas. Serán 
enderezados los senderos sinuosos 
y nivelados los caminos desparejos. 
Entonces, todos los hombres verán la 
Salvación de Dios».

bendición de la mesa

Encendemos una vela, símbolo del Señor entre nosotros.
Mientras estamos de pie,
creemos silencio y recemos con las siguientes palabras.

En el regalo de todo lo que compartimos hoy
en la mesa de nuestra familia,
reconocemos tu abundante bendición, Señor.
Este alimento, consumido con la alegría y 
el gozo de compartir,
nos concede la fuerza para recorrer 
el camino que nos lleva a encontrarte en Belén
y que muchas veces nos pide el coraje
para cambiar algunos de nuestros hábitos
y nuestro estilo de vida.
En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.

si solo hay niños, 
los padres hacen 

una señal de la cruz en 
la frente de los hijos.

Concluimos con la oración 
del Padre Nuestro.
La vela permanece encendida 
durante toda la comida. 

domingo            diciembre

5
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Provocación

¿Cómo vivimos la «misericordia»
dentro de nuestra familia?

¿Sabemos vivir una fiesta del perdón?

Amoris Laetitia

«Las crisis conyugales se enfrentan
con frecuencia de forma

apresurada y sin el valor de la paciencia,
la verificación, el perdón mutuo,

la reconciliación e incluso el sacrificio».
(AL 41)

2120

cambiar
testimonio 

de David
y Federica

Esta ubicación histórica de Lucas al comienzo de su Evangelio 
nos hace pensar que no estamos escuchando una parábola o 
un relato, sino hechos reales que unen aún más a Dios con el 
Hombre. En esta apertura tenemos el preludio de Dios que se 
hace carne, de Dios que elige nuestra dimensión terrenal y que 
desciende entre nosotros. Juan es el profeta que anuncia al Dios 
verdadero, el Dios con nosotros; es el amanecer que presagia 
el Sol.

“La voz que clama en el desierto” es sì Juan el Bautista, pero 
también podemos pensar en los 40 días de Jesús en el desierto. 
Los caminos inaccesibles, los barrancos y las montañas no serán 
obstáculo para la llegada de la Palabra; Jesús sabrá vencer las 
tentaciones del diablo, incluso en la cruz.

El Bautista anuncia una época de grandes cambios; como 
ocurre a menudo también en nuestras familias: pasar de una 
ciudad a otra, de un trabajo a otro, de una comunidad cristiana 
a otra; pero dentro de todo esto el cambio más radical, el de la 
conversión a Jesús.

Este entrelazamiento continuo del Antiguo y Nuevo 
Testamento, de promesas que se convierten en hechos reales, 
nos da aquí una sensación de paz y confianza. Dios está con 
nosotros y nos promete que “CADA hombre verá la salvación 
de Dios”. ¿Hay algo más hermoso?

2120



Señor Jesus,
nos pides que estemos 

listos para cambiar de vida
para saber acojerte,

ayúdanos a reconocer y acoger
todos esos grandes y pequeños cambios

que todos los días permiten a nuestra familia 
preparar el camino para un encuentro contigo.

Amén.

2322
di

cie
mbre

6
lunes

señal de la cruz

Del  Evangelio de Lucas (3, 2)

Dios dirigió su palabra a Juan (…)
que estaba en el desierto.

para la reflecciòn …
La Palabra de Dios desciende sobre Juan en el desierto. 
Este es el lugar de la esencialidad y el silencio, pero 
particularmente es el lugar que recuerda el éxodo del 
pueblo de Israel de Egipto. El desierto nos devuelve al 
camino necesario para salir de nuestras pequeñas o grandes 
esclavitudes. Eso hace nuestra libertad. El Adviento 
nos invita a cambiar partiendo de todos esos lugares 
existenciales donde no hay libertad para llegar donde 
resuena la Palabra que sola nos guía.

di
cie

mbre

7
martes

señal de la cruz

Del Evangelio de Lucas (3,3)

Juan anunciaba un bautismo 
de conversión.

para la reflecciòn …
Ser bautizados significa ser sumergidos, tragados por el 
agua. Es un símbolo de nuestra condición  mortal: nos re-
conocemos consumidos, débiles, frágiles. El resurgimiento 
del agua dice todo el deseo de vida presente en el hombre. 
Por tanto, el bautismo habla, por un lado,de la conciencia 
humana de la propia finitud y, por otro, clama la prome-
sa de la vida plena inscrita en cada hombre. El verdadero 
cambio al que nos llama el Adviento es permanecer dentro 
de esta tensión con confianza en el Señor.

Señor,
cuántas veces 

nuestros comportamientos
lastiman a las personas

que nos rodean.
No siempre he sido capaz 

de reconocer mis errores y disculparme.
Mañana quiero comprometerme a cambiar:
Me gustaría ser más amable y desinteresado.
Ayudame para enfrentar los desafíos del día,

nunca perder la fe en ti, como lo hizo José.
Amén.

Oración de la sem

ana 

Adultos

Oración de bu
enas noches 

Pequeños

vive la oración todos los días siguiendo las instrucciones de la página 5
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diciembre8
miércoles

diciembre9
jueves

2524
di

cie
mbre

10
viernes

di
cie

mbre

11
sábado

señal de la cruz

Del Evangelio de Lucas (3,4)

Una voz grita en el desierto:
Preparen el camino del Señor,

allanen sus senderos.

para la reflecciòn …
El desierto es el lugar de la verdad de Dios y del 
hombre. Allí resuena una voz llamada a tomar forma 
en una Palabra, la del Señor, que da sentido a toda 
existencia humana. Esta Palabra nos ofrece el camino 
de la libertad. Es Él quien quiere encontrarnos. Para 
eso basta nuestro pequeño sí, como el que pronunció 
María en respuesta al ángel Gabriel en el misterio de la 
Anunciación. Cambiar es preparar el corazón para el 
encuentro con el Señor.

señal de la cruz

Del Evangelio de Lucas (3, 5a)

Los valles serán rellenados,
las montañas y las colinas serán aplanadas.

para la reflecciòn …
Es hora de un cambio. Los barrancos de las injusticias 
del mundo deben estar llenos de solidaridad y caridad 
humana. Los que están en la  desesperación humana 
necesitan ser llenados de la misericordia de Dios. La 
fe, el regalo de Dios para cada hombre, nos permite 
creer que el Reino prometido no es una ilusión y que 
las montañas y colinas del orgullo y la arrogancia 
cambiarán en caminos de humildad. Dios está obrando.

señal de la cruz

Del Evangelio de Lucas (3,5b)

Los caminos sinuosos se convertirán
en rectos y los ásperos en suaves.

para la reflecciòn …
La vida transcurre con toda su complejidad y a menudo 
presenta obstáculos que parecen insuperables. Muchas 
veces en la familia frente a lo que parece difícil nos 
llenamos de desaliento y esto nos detiene. Tenemos 
que cambiar. No nos salvamos solos. Necesitamos que 
Alguien nos salve. En los momentos más difíciles de 
nuestra familia, abrimos nuestro corazón al Señor y 
ayudamos a los que nos rodean a hacer lo mismo.

señal de la cruz

Del Evangelio de Lucas (3,6)

Todos los hombres verán 
la Salvación de Dios.

para la reflecciòn …
La salvación de Dios es para todos, nadie está excluido. 
Para poder acceder a ella, basta con reconocerse en la 
propia humanidad frágil y espléndida, abriéndonos así 
a Dios que salva. El camino de conversión que se nos 
pide pasa por un cambio progresivo y gradual desde 
la condición de quien se cree suficiente por sí mismo 
hasta la de quien sabe que solo dentro de una relación 
se puede encontrar el propio hogar. Pidamos al Señor la 
gracia de aprender cada día más para abandonarnos a él.

Fiesta
de la Inmaculada 
Concepciòn

vive la oración todos los días siguiendo las instrucciones de la página 5
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Todavía tenemos a Juan el 
Bautista como guía para 
el camino de Adviento; el 
icono elegido para el tercer 
domingo tiene dos esce-
nas paralelas, que narran el 
martirio y en cierto sentido 
anuncian el recorrido de Juan el Precursor; a la iz-
quierda vemos el momento de su muerte como lo 
relatan los Evangelios. Es por su fidelidad a Dios, 
madurada en el desierto (indicado por la montaña 
detrás de él) que Juan es asesinado. Pero incluso en 
el momento de la muerte, su actitud es de oración 
suplicante. A la derecha vemos la entrega de su ca-
beza a la joven hija de Herodías, detrás de quien 
vemos el palacio de Herodes, donde gira la escena. 
Su madre supo aprovechar el momento adecuado 
para eliminar a su enemigo. Pero entonces, ¿dónde 
estaba Dios? ¿No protegió a su profeta? En realidad, 
la mano que sobresale de la parte superior izquier-
da indica que Dios aprueba la vida y las elecciones 
de Juan, acepta su servicio fiel como profeta, como 
dirá el Evangelio de Juan: el Precursor ha puesto a 
su Señor en primer plano (él debe crecer y yo di-
sminuir).

El que tiene dos túnicas, 
da una al que no tiene.

 (Lc 3, 11)

en la familia
acontece ... 

necesitar

27

3 a sem
ana A

dviento
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12

domingo            diciembre

Del Evangelio de Lucas (3,10-18)

La gente le preguntaba a Juan: «¿Qué debemos 
hacer entonces?». Él les respondía: «El que 
tenga dos túnicas, dé una al que no tiene; 
y el que tenga qué comer, haga otro tanto». 
Algunos publicanos vinieron también a 
bautizarse y le preguntaron: «Maestro, ¿qué 
debemos hacer?». El les respondió: «No exijan 
más de lo estipulado». A su vez, unos soldados 
le preguntaron: «Y nosotros, ¿qué debemos 
hacer?». Juan les respondió: «No extorsionen a 
nadie, no hagan falsas denuncias y conténtense 
con su sueldo». Como el pueblo estaba a la 
expectativa y todos se preguntaban si Juan no 
sería el Mesías, él tomó la palabra y les dijo: 
«Yo los bautizo con agua, pero viene uno que 
es más poderoso que yo, y yo ni siquiera soy 
digno de desatar la correa de sus sandalias; él 
los bautizará en el Espíritu Santo y en el fuego. 
Sostiene en su mano la pala para limpiar su 
corral y cosechar el trigo en su granero; Pero 
quemará la paja con el fuego inextinguible». 
Y por medio de muchas otras exhortaciones, 
Juan anunciaba al pueblo la Buena Noticia.

bendición de la mesa

Encendemos una vela, símbolo del Señor entre nosotros. 
Mientras estamos de pie,
hacemos silencio y recemos con las siguientes palabras.

Reconocemos en este alimento, Señor,
tu bendición abundante!
Nuestro trabajo y nuestros esfuerzos
bendecidos por tu amor,
hoy se transforman en dones para compartir con la familia.
Haznos atentos a las necesidades de niños y adultos;
despierta en nuestra vida el deseo
de compartir entre nosotros y 
con los demás el tiempo, las expectativas, la alegrías. 
En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.

si solo hay niños, 
los padres hacen 

una señal de la cruz en 
la frente de los hijos.

Concluimos con la oración 
del Padre Nuestro.
La vela permanece encendida 
durante toda la comida. 

2928



Provocación

En nuestra familia, ¿cuál es la forma de la túnica 
que podemos donar?

Amoris Laetitia

«En su unión de amor los esposos comparten
los proyectos y los esfuerzos, los deseos

y las preocupaciones; aprenden el cuidado mutuo
y el perdón recíproco».

(AL 88)

3130

necesitar
testimonio

de Diego
y Patrizia

¿Cómo acoger la venida de Jesús en nuestra familia? «El que 
tiene dos túnicas, que dé una al que no tiene ninguna». En 
nuestra familia compartimos esta túnica extra con los niños 
y jóvenes que se nos confían: es una pobreza que no es tanto 
económica, sino de cuidado, atención, acompañamiento y 
cariño. Antes de casarnos, alimentados por experiencias de 
voluntariado y visitas a misiones, nos hemos preguntado qué 
podría significar para nosotros ser una familia cristiana. 

Recibimos respuesta de una propuesta que nos llegó un año 
antes de la boda: una casa confiscada a la mafia destinada a 
un bien social, para la que se ha imaginado una casa-familiar. 
Fue en Cuaresma cuando se nos hizo esta petición y en Pascua 
dimos nuestra respuesta.

Tratamos de vivir las buenas nuevas en la vida cotidiana, nada 
extraordinario ni sacrificado: para nosotros esto significa ir 
al trabajo, preparar la comida para 8, tener una mesa grande 
y bonita lista para ser extendida, dejar que nuestros hijos 
naturales vivan la experiencia de compartir a diario, escuchar 
las necesidades expresadas de diversas maneras y tratar de estar 
cerca de los que han perdido el rumbo por un poco tiempo.
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Señor Jesus,
nos pides el coraje

para compartir lo que somos
y lo que tenemos

con los necesitados.
Enséñanos a reconocer

que también necesitamos 
de los demás,

de sus amistades, sus consejos,
de su proximidad.

Amén.

3332
di

cie
mbre

13
lunes

señal de la cruz

Del Evangelio de Lucas (3, 10)

La gente le preguntaba: 
«¿Qué debemos hacer entonces?».

para la reflecciòn …
La temporada de Adviento nos ofrece una espera laboriosa, 
donde hay que hacer algo. Esperar no es lo mismo que 
estar cómodo o no hacer nada; el que espera al Señor está 
vigilante en el bien, en la caridad, en el cuidado de hoy. 
Las multitudes apresuradas por el Bautista entienden que 
esperar al Mesías requiere un cambio radical, una nueva 
vida y le piden al Profeta que les diga qué hacer. ¡Superemos 
el riesgo de la apatía espiritual y “arremanguémonos” 
mientras esperamos al Señor!

di
cie

mbre

14
martes

señal de la cruz

Del Evangelio de Lucas (3,11)

«El que tenga dos túnicas, 
dé una al que no tiene.».

para la reflecciòn …
Juan el Bautista da indicaciones prácticas y concretas a 
quienes le preguntan qué hacer. A primera vista, podría 
parecer un consejo “poco espiritual”: en realidad el 
seguimiento de Cristo se mide precisamente por el cuidado 
al hermano, por regalar una túnica a quien no la tiene. 
Por tanto, estamos invitados a superar esa mentalidad 
mundana que se centra en acumular y pensar en el propio 
interés. ¡El hermano sin túnica es el mismo Cristo que 
viene a nuestro encuentro!

Señor, con demasiada
frecuencia soy presuntuoso,

Creo que soy invencible
y no necesito a nadie.

En este día
no siempre he sabido

pedir ayuda.
Te ofrezco mi voluntad

de querer comunicar
cuando lo necesite

de la cercanía de las personas
que me rodean.

Ayúdame a ser como el mendigo
que, sin vergüenza, no se esconde
frente a la necesidad de tu amor.

Amén.

Oración de la sem

ana 

Adultos

Oración de bu
enas noches 

Pequeños

vive la oración todos los días siguiendo las instrucciones de la página 5
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diciembre15
miércoles

diciembre16
jueves

3534
di

cie
mbre

17
viernes

di
cie

mbre

18
sábado

señal de la cruz

Del Evangelio de Lucas (3,12)

Algunos publicanos vinieron 
también a bautizarse.

para la reflecciòn …
Entre los que acuden a Juan como penitentes también 
hay recaudadores de impuestos. Es un hecho importante, 
también subrayado por Jesús cuando recuerda a los 
escribas y fariseos que “los recaudadores de impuestos y 
las prostitutas se adelantarán” porque se dejan alcanzar 
por la invitación a la conversión. Puede suceder que 
aquellos a quienes consideramos “más lejanos” nos 
sorprendan y, por tanto, nos preceden en el camino 
del Señor. Por tanto, es necesario superar los muchos 
prejuicios que cargamos con nosotros y asombrarse de 
las maravillas que obra la gracia de Dios.

señal de la cruz

Del Evangelio de Lucas (3,15)

El pueblo estaba a la expectativa.

para la reflecciòn …
La gente espera y se pregunta quién es el Mesías: ¿Juan el 
Bautista o alguien más? Es importante entender que son 
las preguntas las que despiertan la expectativa. Si estas 
se extinguen, el deseo de plenitud se desvanece hasta 
casi desaparecer. ¿El mundo espera a Cristo? ¿La Iglesia? 
Nuestras comunidades? ¿Nuestras familias? Más allá 
de las frases habituales, al comienzo de la Novena de 
Navidad vale la pena preguntarse: ¿estamos realmente 
esperando o nos conformamos con nosotros mismos?.

señal de la cruz

Del Evangelio de Lucas (3,16a)

«Yo los bautizo con agua,
pero viene uno que es más poderoso que yo.».

para la reflecciòn …
Juan el Bautista anuncia la llegada de alguien más fuerte 
que él. Es una característica, una fuerza, que se presta a 
muchos malentendidos. ¿Qué significa ser fuerte? ¿Qué 
significa que el Dios que esperamos es fuerte? ¿Cómo se 
mide la fuerza? No son cuestiones vagas, sino centrales, 
porque nuestra fe y nuestras relaciones dependen de la 
idea que tenemos de Dios. En lugar de definir a priori cuál 
es la fuerza de Dios, dejamos que sea Él quien nos lo revele. 
¿Y si fuera la fuerza de un Niño?.

señal de la cruz

Del  Evangelio de Lucas (3,16b)

«Él los bautizará 
en el Espíritu Santo y en el fuego».

para la reflecciòn …
Jesús viene a sumergirnos en el fuego del Espíritu Santo, 
es decir, en la relación de amor que une indisolublemente 
al Padre y al Hijo. En otras palabras, Jesús viene a 
sumergirnos en la Santísima Trinidad, la zarza de la 
verdad y el amor. Con demasiada frecuencia imaginamos 
a un Dios distante y frío, casi insensible a nuestro ajetreo 
diario. ¡Nada más equivocado! Dios está tan cerca que nos 
invita a sumergirnos en él, es fuego que ilumina, calienta 
y sostiene.

vive la oración todos los días siguiendo las instrucciones de la página 5
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María que lleva a Jesús en su 

vientre se acerca a Isabel. En 

este episodio, María es el arca 

santa de la presencia de Dios 

entre su pueblo. El encuentro 

entre María (a la izquierda) e 

Isabel (a la derecha) se repre-

senta con el gesto de abrazar. 

Detrás de ellas vemos una 

montaña porque, como nos dice el Evangelio de Lucas, 

María llegó rápidamente a Isabel “en una región mon-

tañosa”. En el otro lado, en cambio, está la puerta de 

una casa, con una cortina, una señal de que el encuen-

tro entre las dos mujeres tiene lugar dentro de la casa 

de Elizabeth. María es representada como una joven, 

erguida, llena de fuerza. Su manto es de color púrpura, 

el color con el que se vestia la emperatriz bizantina. 

El vestido es azul, signo de cercanía a la divinidad. Isa-

bel, en cambio, es una mujer mayor, se nota por las 

marcas en su rostro y el hecho de que está un poco más 

encorvada que María. Las túnicas de Isabel se levantan 

y dan idea de movimiento e impulso, el dinamismo 

que da el Espíritu Santo que anima a ambas mujeres.

Quién soy yo, para que la madre 
de mi Señor venga a visitarme?

 (Lc 1, 43)

37

en la familia
acontece ... 

acoger

4 a sem
ana A

dviento
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19
domingo            diciembre

Del Evangelio de Lucas (1,39-45)

En aquellos días, María partió 

y fue sin demora a un pueblo de 

la montaña de Judá. Entró en la 

casa de Zacarías y saludó a Isabel. 

Apenas esta oyó el saludo de María, 

el niño saltó de alegría en su vientre, 

e Isabel, llena del Espíritu Santo, 

exclamó: «¡Tú eres bendita entre 

todas las mujeres y bendito es el 

fruto de tu vientre! ¿Quién soy yo, 

para que la madre de mi Señor 

venga a visitarme? He aquí que, en 

cuanto tu saludo llegó a mis oídos, el 

niño saltó de alegría en mi vientre. 

Y dichosa la que ha creído en el 

cumplimiento de lo que el Señor le 

ha dicho».

bendición de la mesa

Encendemos una vela, símbolo del Señor entre nosotros.
Mientras estamos de pie,
hacemos silencio y recemos con las siguientes palabras.

Bendice esta comida que pronto compartiremos;
bendice a mamá y papá
que con su trabajo hacen bien a nuestra familia.
Enséñanos a compartir este alimento entre nosotros
y con todos los que nos encontramos todos los días
y que nos pides que acojamos en nuestros días:
los colegas, los compañeros de escuela, los amigos del 
deporte, los profesores
y los pobres que encontramos en la calle.
En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.

si solo hay niños, 
los padres hacen 

una señal de la cruz en 
la frente de los hijos.

Concluimos con la oración 
del Padre Nuestro.
La vela permanece encendida 
durante toda la comida. 
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Provocación

Frente a la necesidad del otro de ser acogido, 
¿sabemos encontrar los recursos para transformar 

la prisa por actuar en la preocupación por 
escuchar?

Amoris Laetitia

«La belleza del don recíproco y gratuito,
la alegría por la vida que nace y el cuidado 
amoroso de todos los miembros, desde los 

más pequeños hasta los mayores, son algunos de 
los frutos que hacen única la respuesta a 

la vocación de la familia. e insustituible».
(AL 88)

4140

acoger
testimonio

de Paolo
y Sara

El pasaje evangélico comienza con un detalle referido a María 
que nos parece casi en contradicción con el tema de la acogida. 
“María (…) llegó rápidamente a la ciudad de Judá”. La prisa es 
ese elemento que en general no parece dar espacio a gestos de 
bienvenida en las relaciones cotidianas.

Sin embargo, nos devuelve al contexto de nuestra época: 
días muy intensos, a veces muy agotadores, en los que estamos 
llamados a rechazar nuestras elecciones.

En este contexto, que no se puede ignorar, todos los días nos 
visitan las solicitudes de hospitalidad que surgen de las personas 
cercanas a nosotros, ante todo los familiares.

La verdadera diferencia que define la plena aceptación pasa 
por el espíritu (el pasaje del Evangelio rebosa del Espíritu 
Santo) con el que se acepta responder a estas necesidades. La 
acogida ofrecida por falta de alternativas y por tanto un fin a 
sí misma sufre el gran límite del agotamiento de la paciencia 
personal.

La acogida brindada con alegría es posible si se vive en un 
camino más amplio de fidelidad a una promesa de amor que 
efectivamente circula entre las personas.
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Señor Jesus,
enséñanos el arte

de la hospitalidad:
entre nosotros y con gente

que apenas conocemos,
con amigos y con los qu

 raramente vemos,
con los que deseamos tener cerca

y cuantos preferimos apartar.
Es a través de cada uno de ellos

que vienes a conocernos.
y nos pides que te reconozcamos.

Amén.

4342
di

cie
mbre

20
lunes

señal de la cruz

Del Evangelio de Lucas (1, 39)

María partió 
y fue sin demora a un pueblo 
de la montaña de Judá.

para la reflecciòn …
Acogida ... una cuestión de pies ...
Puede parecer extraño que para dar la bienvenida uno tenga 
que ponerse en camino, todavía. María nos enseña que su 
educación a la espera y a la acogida al niño pasa también por 
emprender un camino, salir al encuentro. Sólo entrenando 
tus pies, tus piernas para ir hacia el otro, puedes reconocer 
el cansancio del camino de los demás al venir hacia nosotros. 
¿No es este el caso incluso en una pareja?

di
cie

mbre

21
martes

señal de la cruz

Del Evangelio de Lucas (1, 41a)

Apenas esta oyó el saludo de María,
el niño saltó de alegría en su vientre.

para la reflecciòn …
Cuando decimos: “reaccionar desde las entrañas”: no 
basta con que nuestra voluntad ponga en marcha nuestros 
pies... también necesitamos un corazón, nuestras entrañas, 
emociones. No es una ráfaga pasajera de un momento, sino un 
sentimiento profundo que nos anima a todos. ¿Y quién puede 
decir que nunca ha sentido tal sacudida, cuando se acerca un 
ser querido? Así fue para Juan, en el vientre de Isabel, así fue 
para el esposo al tomar a su esposa en sus brazos.

Señor, acoger al otro 
a menudo es difícil,

así que me doy la vuelta 
y finjo que no ha pasado nada.

Hoy he pasado 
a dejar a mis compañeros

al margen y burlándome de ellos.
Te ofrezco las acciones del día 
y mi compromiso de escuchar

las necesidades de todos, 
no solo de aquellos que creo 

que son los mejores.
Ayúdame a seguir el ejemplo

de María, una madre acogedora:
su vida está llena 

de gestos cariñosos.
Amén.

Oración de la sem

ana 

Adultos

Oración de bu
enas noches 

Pequeños

vive la oración todos los días siguiendo las instrucciones de la página 5
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diciembre22
miércoles

diciembre23
jueves

4544
di

cie
mbre

24
viernes

señal de la cruz

Del Evangelio de Lucas (1, 41b)

Isabel, estaba llena
del Espíritu Santo.

para la reflecciòn …
¿Y cuando no hay espacio? ¿Cómo se da una bienvenida? 
Un estribillo bastante frecuente en estos días. La acogida 
no es simplemente una cuestión de espacio sino de estilos ...
Isabel, ya desde el vientre embarazado, donde ya no hay 
espacio para nada más, no desaprovechó la oportunidad 
de ese encuentro para dejarse llenar de nuevo del Espíritu 
Santo. ¿No es así también en parejas y familias? Donde la 
acogida genera màs acogida y se transforma en vida.

señal de la cruz

Del Evangelio de Lucas (1,43)

¿Quién soy yo, para que la madre
de mi Señor venga a visitarme?

para la reflecciòn …
No es acogida la que no se convierte en reconocimiento 
del otro y por tanto, se aprecia y descubre su dignidad 
y grandeza. Isabel, gracias al Espíritu Santo, se reconoce 
en su humildad precisamente en el momento en que 
María se presenta como la sierva del Señor. Solo porque 
es sierva puede ser Madre, solo porque es humilde puede 
ser levantada. Así, en la pareja, el mayor descubrimiento 
será la aventura de quienes saben dar dignidad al otro.

señal de la cruz

Del Evangelio de Lucas (1, 45)

Feliz de ti por haber creído 
que se cumplirá lo que te fue anunciado 
de parte del Señor.

para la reflecciòn …
Y la indignidad deja lugar al asombro. La valentía del 
encuentro, el misterio del otro se abre al asombro y a 
la maravilla. La bienaventuranza ya no es exclusiva de 
quienes han sido bendecidos con la maternidad del hijo 
de Dios, sino para todo creyente, que reconoce en su 
propia vida el cumplimiento de la palabra del Señor. 
Y nosotros, la familia de Dios, que nos preparamos 
para encontrarnos con él en Navidad, ¿reconocemos el 
cumplimiento de sus palabras para nosotros hoy?

vive la oración todos los días siguiendo las instrucciones de la página 5
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El icono de la Natividad de 
Jesús tiene como fondo la 
montaña, porque los lugares 
elevados son los que nos ha-
cen pensar espontáneamente 
que estamos más cerca del 
Señor. Desde arriba descien-
de un rayo de luz: es la estrel-
la que guía a los Magos, visi-
ble en la parte superior izquierda. La estrella ilumina 
al Niño. Este último está envuelto en pañales, coloca-
do en un pesebre dentro de una cueva, calentado por 
el burro y el buey. Esta cueva oscura y los pañales de 
Jesús nos hacen pensar en su entierro, en su muerte 
redentora, es decir, en la misión que Jesús vino a cum-
plir. Frente al Niño está María, que, acostada, mira a 
lo lejos, concentrada para reflexionar sobre este acon-
tecimiento extraordinario. A la izquierda los ángeles 
que adoran al niño, con las manos veladas, en señal 
de respeto. A la derecha, otro ángel anuncia el naci-
miento de Jesús a los pastores, en la parte inferior del 
icono vemos a la izquierda a José, que mira la escena 
con asombro y todavía no sabe qué pensar. A la dere-
cha hay dos mujeres bañándo a Jesús, una señal de que 
necesita cuidados como cualquier otro niño. 

Encontrarán a un niño recién
nacido envuelto en pañales 

y acostado en un pesebre.
(Lc 2, 12)

47

en la familia
acontece ... 

ver a Dios

navidad del señor
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25
sábado            diciembre

Del Evangelio de Lucas (2, 1-14)

En aquella época apareció un decreto del emperador 
Augusto, ordenando que se realizará un censo en todo 
el mundo. Este primer censo tuvo lugar cuando Quirino 
gobernaba Siria. Y cada uno iba a inscribirse a su 
ciudad de origen. José, que pertenecía a la familia de 
David, salió de Nazaret, ciudad de Galilea, y se dirigió 
a Belén de Judea, la ciudad de David, para inscribirse 
con María, su esposa, que estaba embarazada. Mientras 
se encontraban en Belén, le llegó el tiempo de ser 
madre; y María dio a luz a su Hijo primogénito, lo 
envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, porque 
no había lugar para ellos en el albergue. En esa región 
acampaban unos pastores, que vigilaban por turno sus 
rebaños durante la noche. De pronto, se les apareció el 
Ángel del Señor y la gloria del Señor los envolvió con su 
luz. Ellos sintieron un gran temor, pero el Ángel les dijo: 
«No teman, porque les traigo una buena noticia, una 
gran alegría para todo el pueblo: Hoy, en la ciudad de 
David, ha nacido un Salvador, es el Mesías, el Señor. Y 
esto les servirá de señal: encontrarán a un niño recién 
nacido envuelto en pañales y acostado en un pesebre». 
Y junto con el Angel, apareció de pronto una multitud 
del ejército celestial, alabando a Dios, diciendo: ¡Gloria 
a Dios en las alturas, y en la tierra, paz a los hombres 
amados por él».

bendición de la mesa

Encendemos una vela, símbolo del Señor entre nosotros.
Mientras estamos de pie,
hacemos silencio y recemos con las siguientes palabras.

¡Te vimos, nacer, en el pesebre!
Te vemos en los rostros de todos los que hoy,
día de gran fiesta, 
¡comparten la misma mesa con alegría!
¡Te reconocemos en todos aquellos 
que quieren nuestro bien!
Gracias Señor por los abundantes dones.
que hoy le concedes a nuestra familia!
Concede que la alegría que habitará este día de Navidad,
nos entrene para ver tu cara en todas partes.
En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.

si solo hay niños, 
los padres hacen 

una señal de la cruz en 
la frente de los hijos.

Concluimos con la oración 
del Padre Nuestro.
La vela permanece encendida 
durante toda la comida. 

4948



Provocación

¿En qué parte de nuestra familia vemos 
la presencia de Dios? ¿Somos capaces de 

sorprendernos a nosotros mismos? ¿Es una 
presencia que nos hace fecundos?

Amoris Laetitia

«La capacidad de generar de la pareja humana es 
el camino a través del cual se desarrolla la historia 

de la salvación. En este sentido, la fecunda relación 
de pareja se convierte en imagen para descubrir y 

describir el misterio de Dios».
(AL 11)

5150

“Debéis ver al Señor presente en vuestras vidas y enseñarlo a 
vuestros hijos con la palabra y la vida”  escuchamos a menudo 
como padres: pero ¿es posible notarlo si nuestra vida está 
arrebatada por las prisas y llena de cosas que hacer?

Dios ha elegido hacerse hombre hace dos mil años en un 
pueblo de las afueras del Imperio Romano,  pequeño entre los 
últimos, y no ha cambiado de estilo: nos habla incluso hoy con 
una voz suave, como la de nuestros hijos.

Como familia hemos aprendido a reconocerlo en pequeñas 
frases y gestos de extraños, que muchas veces saben hablar al 
corazón más que los muchos que nos rodean, siempre y cuando 
mantengamos los ojos y los oídos abiertos para escuchar al 
vecino que encontramos todos los días en nuestros caminos de 
la vida.

Inmediatamente después del nacimiento, nuestro hijo menor 
estuvo hospitalizado durante un tiempo: aún no estaba claro 
cuál era el problema, pero le costaba respirar profundamente. 
“Todo va a estar bien”, escuchamos a la gente decir detrás de 
nosotros mientras mirábamos a nuestro bebé en la cuna sin 
poder tocarlo: aunque no sabía lo que tenía y si podía curarlo, 
un fraile desde el hospital nos trajo la caricia de Dios en el 
momento del sufrimiento.

a dios
ver

testimonio
de Enrico

y Silvia
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en la familia
acontece ... 

tener buenas
noticias

fiesta de la santa familia

El icono elegido para la fiesta 
de la Sagrada Familia presenta 
a Jesús entre los doctores del 
templo, en referencia al cre-
cimiento en edad y sabiduría 
del niño Jesús. La presencia de 
Jesús de trece años en el tem-
plo entre los sacerdotes y levi-
tas, inmersos en una discusión 
sobre las Escrituras, se presenta con muchos detalles. 
Los edificios del fondo indican el templo y Jerusalén. 
En el centro, Jesús está sentado en un silla, como un 
maestro rodeado de sus discípulos, hablándonos de su 
superioridad sobre hombres mayores que él, que cier-
tamente conocían muy bien los textos sagrados. Su sa-
biduría no es fruto del estudio con un rabino, sino de 
la comunión de amor con el Padre, de su fe y del deseo 
de realizar la voluntad de su Padre. El rostro de Maria 
y José, que lo buscan desde hace tres días, aparece a 
la derecha detrás de la puerta, una presencia discreta 
aunque preocupada. Lo esencial para Jesús es hacer lo 
que le plazca a su Padre, porque las cosas buenas solo 
pueden salir de esta búsqueda, buenas noticias aunque 
a veces la vida nos haga vivir angustiados.

Jesús iba creciendo en sabiduría,
en estatura y en gracia,

delante de Dios y de los hombres. 
(Lc 2, 52)

5352
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domingo            diciembre

Del Evangelio de Lucas (2, 41-52)

Los padres de Jesùs iban todos los años a Jerusalén 
para la fiesta de la Pascua. Cuando tenía doce 
años, subieron según la costumbre de la fiesta. 
Pero cuando pasaron los días y se pusieron en 
camino de vuelta, Jesús se quedó en Jerusalén, sin 
que ellos se dieran cuenta. Creyendo que estaba 
en la caravana, caminaron todo un día y después 
comenzaron a buscarlo entre los parientes y 
conocidos. Como no lo encontraron, volvieron a 
Jerusalén en busca de él. Al tercer día, lo hallaron 
en el Templo en medio de los doctores de la Ley, 
escuchándolos y haciéndoles preguntas. Y todos los 
que los oían estaban asombrados de su inteligencia 
y sus respuestas. Al verlo, sus padres quedaron 
maravillados y su madre le dijo: «Hijo mío, ¿por 
qué nos has hecho esto? Piensa que tu padre y yo 
te buscábamos angustiados». Jesús les respondió: 
«¿Por qué me buscaban? ¿No sabían que yo debo 
ocuparme de los asuntos de mi Padre?». Ellos no 
entendieron lo que les decía. El regresó con sus 
padres a Nazaret y vivía sujeto a ellos. Su madre 
conservaba estas cosas en su corazón. Jesús iba 
creciendo en sabiduría, en estatura y en gracia, 
delante de Dios y de los hombres.

bendición de la mesa

Encendemos una vela, símbolo del Señor entre nosotros.
Mientras estamos de pie,
hacemos silencio y recemos con las siguientes palabras.

Junto con la comida que nos das hoy,
el Señor bendice a nuestra familia. 
Bendice a la mamá que,
 haciendo mil carreras todos los días, 
nos cuida a cada uno de nosotros.
Bendice al papá que se esfuerza 
por asegurarse de que nunca nos falte de nada.
Bendice a los niños que están creciendo
y que llevan tantos sueños y deseos en su corazón.
Bendice a todos nuestros hermanos
Que nos acompañan cada día.
Bendice la unión que con compromiso
y pasión tratamos de cultivar 
y perdonar los cierres y silencios 
que a veces nos impiden vivir bien.
En el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.

si solo hay niños, 
los padres hacen 

una señal de la cruz en 
la frente de los hijos.

Concluimos con la oración 
del Padre Nuestro.
La vela permanece encendida 
durante toda la comida. 

5554



Provocación

Nuestros hijos, naturales y espirituales, 
son un regalo de Dios, quien nos los confía para que 

podamos cuidarlos como sus hijos.
¿Qué significa esto realmente para nosotros? 

Amoris Laetitia

«La fuerza de la familia radica fundamentalmente
en su capacidad de amar y de enseñar a amar». 

(AL 53)

5756

Esta noche Bea está leyendo el folleto de Adviento a sus 
hermanos (Gio y Miri siguen el de ellos). Todos los años, mi 
esposo y yo prometemos leerlo con los niños, pero nunca hemos 
podido hacerlo realmente. Esta escena me provoca: ¡¿pero 
de dónde lo sacan ?! Ciertamente, no por nuestra capacidad 
o constancia, y quizás ni siquiera por una imitación. ¡Los dos 
seremos muchas cosas pero no “santos”! Y así, mientras nuestro 
folleto de Adviento acumula polvo en la mesita de noche, el de 
los niños cobra vida; silenciosamente, este gesto nos envuelve y 
nos “contagia” también a nosotros adultos. 

No podemos darnos ningún mérito por este pequeño 
hecho (precisamente nosotros, que somos incapaces de ser 
consecuentes con la misa dominical); un hecho, sin embargo, 
tan poderoso que conmueve el corazón de nosotros, los adultos, 
atrapados en nuestras rutinas diarias. Es un método, el método 
de Dios, que nos educa a través de pequeños gestos como la 
iniciativa de nuestros hijos; al hacerlo, nos supera, nos asombra, 
nos recuerda dónde descansa nuestra vida. Probablemente 
Dios se abre camino donde encuentra un corazón libre de 
demasiadas cosas que hacer.

noticiasten
er buenas 

testimonio
de Nicola
y Sabrina
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en la familia
acontece ... 

dar y recibir
dones

epifanía del señor

El icono de la Epifanía 
recuerda explícitam-
ente el de la Navidad, 
para la Iglesia de Orien-
te, de hecho, hoy se ce-
lebra el nacimiento de 
Jesucristo. Encontramos a María con el niño Jesús en 
una cueva que recuerda el sepulcro; la figura medita-
tiva de José; los ángeles designados por Dios Padre (en 
el nimbo del que desciende la estrella) para anunciar 
a los pastores y a todo el pueblo la gran alegría: “Hoy 
ha nacido para ustedes el Salvador” y a la izquierda 
los tres magos, vestidos como los persas sabios, los 
que escudriñan los cielos. Ellos, con insignias reales, 
ofrecen obsequios preciosos y están en actitud de ado-
ración, de hecho se inclinan ante el Niño y su madre. 
Los reyes magos tienen diferentes edades para indicar 
todos los pueblos y todas las generaciones. El misterio 
de la encarnación del Hijo de Dios, su manifestación 
a los humildes de la tierra y el destino universal de la 
comunión de vida con él se resumen en esta imagen 
que recuerda también el acontecimiento de la Pascua, 
el lugar donde la manifestación divina en el hombre 
Jesús se ha realizado plenamente.

Cuando vieron la estrella
se llenaron de alegría.

 (Mt 2, 10)
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6
jueves            enero

Del Evangelio de Mateo 
(2, 1-12)

Cuando nació Jesús, en Belén de 
Judea, bajo el reinado de Herodes, 

bendición de la mesa

Encendemos una vela, símbolo del Señor entre nosotros.
Mientras estamos de pie,
hacemos silencio y recemos con las siguientes palabras. 

Una vez más te damos gracias Señor:
mañana volvemos a nuestra vida habitual
enriquecidos con infinitos dones
que en esta temporada navideña nos has concedido.
Todavía nos encontramos juntos alrededor de la mesa
y, gracias a la comida que compartimos,
nos hacemos cada vez más atentos los unos a los otros.
Los Reyes Magos, que son nuestros compañeros de viaje, 
nos enseñan la receta de la alegría: mira siempre hacia 
arriba para encontrar las señales que hablen de ti.
En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.

unos magos de Oriente se presentaron en Jerusalén 
y preguntaron: «¿Dónde está el rey de los judíos que 
acaba de nacer? Porque vimos su estrella en Oriente 
y hemos venido a adorarlo». Al enterarse, el rey 
Herodes quedó desconcertado y con él toda Jerusalén. 
Entonces reunió a todos los sumos sacerdotes y a 
los escribas del pueblo, para preguntarles en qué 
lugar debía nacer el Mesías. «En Belén de Judea, –le 
respondieron–, porque así está escrito por el Profeta: 
“Y tú, Belén, tierra de Judá, ciertamente no eres la 
menor entre las principales ciudades de Judá, porque 
de ti surgirá un jefe que será el Pastor de mi pueblo, 
Israel”». Herodes mandó llamar secretamente a los 
magos y después de averiguar con precisión la fecha 
en que había aparecido la estrella, los envió a Belén, 
diciéndoles: «Vayan e infórmense cuidadosamente 
acerca del niño, y cuando lo hayan encontrado, 
avísenme para que yo también vaya a rendirle 
homenaje». Después de oír al rey, ellos partieron. 
La estrella que habían visto en Oriente los precedía, 
hasta que se detuvo en el lugar donde estaba el niño. 
Cuando vieron la estrella se llenaron de alegría, y al 
entrar en la casa, encontraron al niño con María, su 
madre, y postrándose, le rindieron homenaje. Luego, 
abriendo sus cofres, le ofrecieron dones, oro, incienso 
y mirra. Y como recibieron en sueños la advertencia 
de no regresar al palacio de Herodes, volvieron a su 
tierra por otro camino.

si solo hay niños, 
los padres hacen 

una señal de la cruz en 
la frente de los hijos.

Concluimos con la oración 
del Padre Nuestro.
La vela permanece encendida 
durante toda la comida. 

6160



Provocación

¿Qué hay de bello en nuestra familia,
más allá de nuestros límites, 

nuestros esfuerzos y nuestras dificultades?

Amoris Laetitia

«La alianza de amor y fidelidad, de la que vive 
la Sagrada Familia de Nazaret, ilumina el principio que 
da forma a toda  familia y a la capacidad para enfrentar 

mejor las vicisitudes de la vida y de la historia.  
Sobre esta base, cada familia, a pesar de su debilidad, 

puede convertirse en una luz  
en las tinieblas del mundo».

(AL 66)

6362

A veces sucede buscar cosas en otro lugar, lejos, imaginando 
que se necesitan situaciones y oportunidades excepcionales 
para lograrlas.

En cambio, a veces sucede que siguiendo estos objetivos, estos 
deseos, se descubre que algo precioso y extraordinario no está 
arriba ni lejos sino que está DENTRO.

Para nuestra familia fue reconocer el regalo que el otro te da 
incluso en la vida diaria del cuidado.

Siempre nos sorprende cómo a los ojos de nuestros hijos, 
cuando buscan un referente, se mueven las ganas de reconocerse. 
Esto siempre sucede cuando regreso a casa desde el Centro 
Diurno para Discapacitados o desde los proyectos.

Básicamente esto ciertamente no fue deseado, sin embargo nos 
hizo comprender que en el tema del cuidado hay algo precioso, 
porque el misterio del otro, de su voluntad, de su libertad es 
enorme y eso no se juega en los sistemas más grandes, pero 
también en más cosas pequeñas. 

Aquí también hay un don que abre un nuevo camino (por 
otros caminos regresaron), diferente al que habíamos deseado, 
pero llenos  de otro significado.

recibir
dar y

dones
testimonio

de Maurizio
y Adonella

6362



Para algunas comunidades cristianas, también 
presentes en nuestra Diócesis, la natividad de 
Cristo no se celebra el 25 de diciembre, sino 
el 7 de enero. Las fiestas religiosas son una 
oportunidad para hablar sobre las diferentes 
tradiciones de nuestros hogares. Es posible que 
algunos vecinos sean igualmente cristianos a 
pesar de tener diferentes tradiciones y fechas. Es 
lindo descubrir lo que nos une, así como también 
es importante conocer y respetar las fiestas de 
los demás y aprovechar para saludarnos. ¡Traten 
de encontrar a alguien cercano a ustedes que 
esté celebrando la Navidad el 7 de enero! Esta 
fecha respeta el calendario juliano, válido tanto 
para algunas comunidades ortodoxas como para 
algunas comunidades católicas (la eritrea, por 
ejemplo, que adoptó el rito alejandrino ge’ez).
Solo a partir de este año, la gran comunidad 
católica ucraniana en Italia, celebrará la Navidad 
también el 25 de diciembre. Esta es la decisión 
del exarcado, para acercarse a los tiempos de la 
comunidad católica de rito romano, mayoritaria 
en Italia. Pero las familias, nos dice Don Vasyl, 
el sacerdote que acompaña a la comunidad, 
mantendrán las celebraciones también el 7 de 
enero, ¡según la tradición!

¡Es Navidad!
Sí, incluso hoy,
7 de enero.
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